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Luis Barjau* 

Seimós 
Los sismos en la mitología 

No sería tan difícil co nsta !ar 
que el esfuerzo cien tífico de 
los últim os tiempos ha estado 
más dominado por oscuras 
tendencias destructivas que al 
servicio del bienestar. Así lo 
indica la inventiva de la indus­
tria bélica a la vez que el retra­
so de muchas disciplinas y 
ciencias que son de ayuda vi­
tal por excelencia. Tal es el 
caso de la seismología ( o sis­
mología: estudio de los sismos; 
del gr. seimós, "sacu<lida", 
"conmoción":rlel verboJeíein, 
"sacudir") q:1e a pesar de tener 
un objeto de estudio nada in­
diferen le al hom \;re desdo! re­
motos tiempos hasta hoy, vino 
• cohrar estatuto cient'fico 

apenas hasta el último tercio 
del siglo pasado. 

¿Qué pasó? Antes que la 
sismología, ya se estaban des­
arroUando el psicoanálisis, la 
antropología, la sociología, 
la economía, es decir, disci-

plinas científica s cuyos come­
tidos no se pueden juzgar de 
apremiantes y sí , en cambio, 
podemos observar hoy su apli­
cabilidad con escepticism o. 

Las ideas cient ¡Jicas que 
de los terremotos tuvimos 
hasta el siglo pasado, datan 
de la antigüedad clásica y se 
fundan sob re todo en opinio­
n,:,s de Aristóteles: las causas 
de los km hlori:s eran que el 
•irc atrapado h;,jo tierra, que 
tiende a subir , provoca los 
te 111 blores, junto con la eva· 
poración de la humedad natu­
ral del suelo , por una dohle 
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ac,ii,n del calor sohre dkh os 
aires: del sol sobre la supcrfi· 
.. ;,, v ,I,· los fucuos su bt.crrá-

neos. En virtud de ·esto se crea 
un gran "soplo" que recorre 
las "venas de Ja tierra" y que 
se divide hacia arriba y hacia 
abajo; si un obstáculo se inter• 
pone a este doble movimiento, 
la tierra tiembla. 

Es cierto que otros filóso­
fos de la antigüedad también 
opinaron. Entre estas opinio­
nes las más duraderas fueron 
las de Lucrecio ( en su De re· 
rum natura), quien estableci0 
u na clasificación: . 

l. Tcm blores de hundi­
mientos y desmorona­
mientos a causa de la 
erosión subterránea. 

2. De fluctuación ( oscila­
torios) por resbalamien­
tos de las masas terr es­
tres. Las aguas golpean 
los sostenes de la corte­
za y la tierra se muev~ 
como un navío. 

3. e ondulación. Tcmpes-

tades de aire submarino 
que hunden la corteza. 

4. De expansión. Torbelli­
nos de aire exterior o 
interior a la tierra inva­
den y revientan las cavi­
dades subterráneas. 

Todas estas ideas -hoy de 
simpática apariencia- pervi­
ven sin embargo en uno u otro 
grado entre las teorí as de la 
ciencia moderna. 

Las ideas aristotélicas fue­
ron conservadas por el cristia• 
nismo, de tal suerte que hacer 
elucubraciones sobre otras po­
sibles causas traía como resul­
tado las herejías que la Iglesia, 
celosa, castigaba con la ho­
guera. 

Desde luego que el pensa­
miento . pre-aristotélico, aun­
que mítico, no dejó de incluir 
el problema de los terremotos, 
tomando, muchas veces, me­
didas certeras en contra de sus 
descalabros. Los chinos creían 
que la tierra guardaba un dra­
gón en su seno. Por eso se cui­
da han de hacer perforaciones 
profundas , no fuera a ser que 
al punzar la piel del animal, 
éste , reaccionando, provocara . 
una catástrofe. Los chinos 
portaron, a lo largo de su his­
toria, esta idea. No fueron los 
únicos. Otros pensaron qu e 
existían dioses castigadores en 
el centro de la Tierra . Formi­
dables atlantes sostenían la 
corteza terrest re y originaban 
sacudidas y convulsiones. 
Otras veces; un monstruo sos­
tenía esa corteza;cuando sacu­
día la piel, temb laba el suelo. 

En los albores de la historia 
japonesa la Tierra abrigaba una 
enorme araña, y hasta no hace 
mucho, se conservaban toda­
vía viejas leyendas sobre la 
causa de los sismos. 

Algunos pueblos indígenas 
nortea~ericanos pensaron que 
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el animal del fondo terráqueo 
era una gran tortuga;otrós, un 
cerdo, un topo, una ballena. 

En las costas de Asia Me­
nor, Poseidón fue dios de los 
mares, pero también de los te­
rremotos. Se le invocaba con 
epítetos referentes a su capa­
cidad de conmover o sacudir 
la tierra; se le suplicaba para 
que evitara catástrofes como 
aqueUa de la ciudad de Héli­
ce, qu e el dios destrnyó con 
un gran sismo. Fueron innu· 
merables los templos dedica­
dos a su veneración, los cán­
ticos y los sacrificios humanos 
y animales. 

Indíg enas de la meseta co• 
lombiana creyeron que origi­
nalmente la Tierra descansaba 
sobre grandes columnas , pero 
que a raíz de un crimen que 
cometió un gigante, éste fue 
condenado a soportarla sobre 
sus hombros : cada vez que este 
Atlas hacía movimientos de 
fatiga, la tierra tem biaba. 

En otros países. los tem­
blores son la cólera de reyes 
muertos que vigilan las co~­
tum bres de sus pueblos. 

En náhuatl se denominó a 
los sismos tla/olini: "tembla r 
la tierra". En su flisroria Ge• 
ncral . .. , Sahagún refiere que, 
cada vez que tem bla ha. los 

antiguos mexicanos tomaban 
por las sienes a sus hijos y los 
levan ta ban. y a que de otro 
modo no crecerían, además 
de que corrían riesgos de ser 
desaparecidos por el temblor. 
Asimismo, cuando había un 
terremoto, debían rociar agua 
con la boca sobre todas sus 
alhajas; igua lmen te lo hacían 
sobre postes y umbrales para 
evitar que el temblor se los 
llevara consigo. Los que se 
abstenían de estos ritos, eran 
reprendidos duramente. Cuan­
do se iniciaba un sismo, nues­
tros antepasados armaban un 
griterío , "dándose con las ma­
nos en las bocas". Esto era un 
modo de advertir a los demás 
que temblaba. 

Los sismos ocuparon un si­
tio fundamental en la mitolo· 
gía náhuatl. En la leyenda de 
los soles o etapas por las cua­
les había pasado y pasaría la 
historia mexicana. el último 
Sol o "Sol de movimiento". 
et,1pa actual del tiempo mexi­
cano. terminaría con terrcmo­
los y hambrnnas. La Hisroria 
de los mexicanos por sus pin · 
turas. según refiere León-Por­
tilla. asigna bJ a cada una de 
las etapas 111 ílicas <le la histo­
ria, a cada Sol . un ciert (, tipo 
de alimentación para los seres. 

En la primera etapa -So l de 
Agua- , el sustento se funda­
ba en las bellotas de encina. El 
mundo se acabó porque "todo 
se lo llevó e I agua. Las gentes 
se convirtieron en peces". En 
la segunda -Sol de Tigre-, el 
alimento era "maíz de agua". 
Todo terminó porque "cuan­
do ya se oscurecía , los tigres 
se comían a las gentes". En 
la tercera -Sol de Lluvia-, se 
comía cicocopi "algo muy se­
mejante al maíz". Acabó por­
que llovió fuego , "los que en 
él vivían se quemaron". En la 
cuarta -So l de Viento-, se 
comía el maí z genuino. "Todo 
fue llevado por el viento. To­
dos se vol~ieron monos." Y 
en la quinta -S ol de Movi­
miento -, "en [ella] habrá 
movimientos de tierra. ha brá 

hambrc". 1 

Sin embargo, el pensamien­
to mítico-rel igioso se centra 
en un lugar común , respecto a 
los terremotos: la culpa de los 
hombres. De allí. los sa~nfi ­
cios. 

El mito organizó el mk<lo 
anees tial a los fenómenos na­
turales, precisamrntt> en la 
base de las tradici ones cu ltur .1-
les de los pueblos . La r<'ligión 
in1egró ese mit>do. digamos 
institucionalilado . como una 
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condición sine qua non de la 
verificación de la existencia 
de la fe; de la fe en el dios tu­
telar de la religión respectiva. 
Cualquier duda acerca del 
orden divino, tarde o tempra­
no, provocaría una catástrofe. 
De modo que el ser humano 
resultaba poco más o menos 
que un deudor permanente­
men te culpable. 

No es tan extraño, ahora, 
que la sismología no h~ya 
logrado deshacerse de antiquí• 
simos consensos ideológicos, 
respecto a los temblores, sino 
hasta el final del siglo pasado, 
y que la Iglesia "que no se 
ocupa del poder temporal", 
como han rezado tantos pa• 
pas, haya tenido una polftíca 
más celosa en relación a las 
ciencias naturales que a las cul­
turales. Así, no resultó desca­
bellada la opinión del conde 
de Montessus de Ballore -pri• 
mera autoridad en geografía 
sismológica - cuando afirmó 
que la influencia de Aristóte­
les en la sismología tuvo ma­
yor duración que en cualquier 
otro aspecto de la ciencia hu­
mana. 

Los sismos y la 
ciencia moderna 

La constancia de los sismos en 
todas partes del mundo(según 
Richter los sitios más seguros 
son las monta1ias Rocallosas 
de Canadá y la Unión Sovié­
tica), es prneba fehaciente de 
que la actividad terrestre no 
está muerta. Es extraordinaria 
la frecuencia de los terremo­
tos . La Oficina Central de la 
Sociedad de Sismólogos d.: 
Es tras burgo reportó, en 1927 . 
la cifra anual de 4 000. Si en 

algunas partes los temblores 
n0 son frecuentes, en otro~ , 
están a la orden del dí a (en 
Nagoya. Japón. por lo gener3l 
se sienten 250 al año). En el 
continente ameri cano, Méxi­
é<> ,·stá ubicado en una i-'.On,1 

de "gran sismicidod", al iguai 
que Los Ángeles r San Fran­
dsco, en E. U .. Crn troami·1i ­
ca. Colombia. C'ltilr, Bolh•_i:1 
y el oesk argentino. en Sud­
Jméri.:,1. ~I Mt'ditemíneo c1,rn­
pco, Turquín y norte ,k l r:"in. 
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Nueva Guinea, algunas islas 
orientales del Mar de Banda, 
Borneo y Vietnam. 

Hoy se afirma que la causa 
de los temblores son los movi­
mientos ondulatorios que se 
producen en zonas no pro­
fundas de la litósfera, y que 
tales movimientos se propa­
gan en forma de ondas esfé­
ricas, a partir de un punto 
denominado hipocentro. 

Según informa Lomnitz, el 
diámetro de la Tierra mide 
13 000 km, cuando el diáme­
tro de su núcleo es de 5 800. 
De~ núcleo, sólo se sabe que 
es un líquido muy denso, pues 
la investigación científica se 
basa en perforaciones super­
ficiales que apenas han alcan­
zado 7 u 8 km. 

Para Cinna Lomnitz (alum­
no de Belo Gutenberg y Char­
les Richter, ex-director del 
Instituto de Geofísica de la 
Universidad de Chile, ex-cate-
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drático de Berkeley y actual 
investigador del Instituto de 
Geofísica de la UNAM), la má­
xima profundidad de un sis­
mo, su hipocentro, es más o 
menos de 800 km. Por eso 
--dice el científico- "nunca 
ha existido la posibilidad de 
poder observarlos", y lo que 
divulga la ciencia es "lo que se 
piensa sobre su origen y sus 
causas" .2 

Sin embargo, según Lom­
nitz, una de las causas de los 
temblores: "Es el reacomodo 
de grandes placas de la super­
ficie terrestre que se mueven 
una respecto de la otra." [Pla ­
ca es] "cada una de las_seccio­
nes en que se encuentra divi­
dida ~a corteza terre stre. Estos 
movimientos producen tem­
blores en las junturas o fron­
teras entre las placas, de modo 
que si miramos un mapa en 
donde estén registradas las 
zonas sísmicas, encóntraremos 
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que éstas se encuentran alinea­
das [ ... ] en el borde de las 
mismas". 3 . 

En México, las zonas sísmi­
cas están en el borde de cuatro 
placas: la del Pacífico, la de 
Cocos, la del Caribe y la de 
Norteamérica. 4 

Los sismos nunca se regis­
tran hacia el interior de las 
placas, sino en los bordes. 5 

Ahora, la mo<lema tectó­
nica de placas, una disciplina 
de la sismología, infiere, a tra­
vés del estudio sismográfico 
de las ondas provocadas por 
los terremotos, que el movi­
miento de las placas es desi­
gual. La placa de Cocos se 
mueve contra la placa Conti­
nental. Esta última se ex tien­
de apro ximadamen te desde 
Guerrero y Michoacán, hacia 
el norte, comprendiendo casi 
todo el terri tor io norteameri­
cano, Canadá y parte de Alas­
ka. El movimiento de la placa 
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de Cocos, de "subducción" 
como dicen los especialistas;6 

trajo como consecuencia el 
hundimiento de esta placa, un 
tanto más por debajo de la 
Continental. Del restregón de 
ambas placas resultan los tem­
blores. Esta fue la causa del 
gran sismo del 19 de septiem­
bre que conmovió a la ciudad 
de México. En cambio la placa 
del Pacífico ( que incluye Baja 
California y parte del oeste 
norteamericano), se mueve 
hacia el Norte, haciendo fric­
ción con la Continental que 
se mueve hacia el Sur. Esto 
hace su!)oner a los científicos 
que en cien o quizá miles de 
años, Baja California se corra 
hacia Alaska. Cada vez que 
las placas se mueven entre sí, 
emerge magma del subsuelo 
que , con el tiempo, se solidi­
fica agregándose a los bordes 
de las placas. Esto es sabido 
por los estudiosos que han 
observado muestras de esas 
rocas, que son siempre las 
más "jóvenes" de la Tierra. A 
medida que nos alejamos de 
las junturas de las placas, hay 
rocas más viejas, hasta las de 
máxima antigüedad que se ha­
llan en los continentes. 

Sin embargo, no se sabe 
con precisión qué es lo que 
causa el movimiento de las 
placas. Se infiere que se da 
por una presión proveniente 
del núcleo, hacia la litósfera, 
como resultado de un proce­
so de condensación. 

1 Anales de Cuauhtitlán. fo l. 2. 
A¡mrl . Mi¡mcl Lcó n•Portilla: Lo ., 
antiKUOS mexicanos. FCE. Méxi­
c·o. 1977. pp. 16-19. 

2 ('f'r. "Biol!IafÍJ de un tcrrc· 
m()to' '. Fntr c,:ista a C"inna lom-
11it1.. por Jorc<,' Luis Rodia : rn 

Todo sohre terremotos. Comuni­
d;ui Cona,y t. ~la r,n 1980 

3 Ihidem . 
4 /dem . . p. 5.5. 
s /hidem. 
6 F l ~spaliol cucnt;;i l'On_l¡ p.; p:.i­

b hr,i., inmer.tihn. que ;idcm:í, ú,· 
tk nola r In int ro(t'uccicin d~· un ,ó­
lido en un líquid n. también -..r 
n,:1·ic-rt: ~• 1:i t•nlra tb ck un ;11,t rn ,~n 
ia ... oi11br ;1 dl' ntrn :b pal..thrai ntrn­

'-hu•t:i/m ri.1ren .· la lll~'{ •,:tlTrl'L't :1 

1.m l '<;t , • (.'(!\ O . 


